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La pedagogía científica se llamó así, por que se apoyó en los nuevos conocimientos sobre el hombre y el niño adquiridos por ciencias nuevas y vigorosas como la psiquiatría y la psicología.

1. María Montessori (1870-1952)

La primera mujer médica de la Universidad de Roma, trabajó durante varios años con niños anormales y débiles mentales. Quiso luego aplicar la metodología ahí empleada con niños normales y pudo hacerlo en el instituto romano dei Beni Stabili con niños en edad preescolar que no podían ser debidamente atendidos por sus familias. El éxito obtenido se difundió rápidamente y se abrieron nuevas escuelas con la filosofía de la Montessori.

El núcleo de la filosofía montessoriana consiste en concebir esencialmente la educación como auto-educación, es decir, como un proceso espontáneo por medio del cual se desarrolla dentro del alma del niño, “el hombre que duerme ahí” y considerar que, para que esto ocurra en el mejor de los modos posibles lo fundamental es proporcionar al niño un ambiente libre de obstáculos innaturales y materiales apropiados.   

En las Casas del niño todo está concebido y construido a la medida del niño: sillas, mesas, armarios, repisas, libreros, percheros, lavabos. Nada de bancos de escuela, instrumentos de esclavitud del cuerpo infantil, de la misma manera como los castigos y los premios son instrumentos de esclavitud para el niño. En este ambiente el niño goza de libertad para moverse y actuar a sus anchas, sin la ingerencia obsesionante del adulto. En repisas especiales el niño encuentra toda una rica serie de “materiales de desarrollo”: estuches para abrir y cerrar, sólidos de diversas formas que encajan en huecos especiales...Los materiales sirven ante todo, según Montessori, para educar los sentidos del niño, base fundamental del juicio y el raciocinio.  El niño puede tomar los materiales que quiera sin otra obligación que devolverlos a su lugar antes de tomar otros.

La maestra reduce sus intervenciones al mínimo.  En general, dirige la actividad, pero no enseña, por lo que se denomina “directora”.  Si un niño molesta, se limita a ponerlo en una mesa aislada.  Si otro no logra ejecutar el ejercicio elegido lo ayuda personalmente o lo invita a cambiar de material.  En ocasiones, invita a grupos de niños a realizar ejercicios sensoriales táctiles con los ojos vendados, o a toda la clase a que guarde el más completo silencio para “descubrir” y reconocer jubilosamente las miríadas de pequeños  ruidos que suelen pasar desapercibidos.

A los cinco años se invita  a los niños a que se ejerciten con un material especial, mediante el cual aprenden con el tacto y la vista la forma de las letras del alfabeto.  En cierto momento, a fuerza de jugar con ese material, sobreviene el fenómeno que la Montessori llama “explosión” de la escritura y la lectura, es decir, que de repente el niño encuentra con que sabe componer y descomponer las palabras en letras y, por lo tanto, con que sabe escribir o casi.

Los materiales son en lo esencial individuales, pero simultáneamente, en todos los órdenes de la escuela, se despliega una gran variedad de actividades sociales, en su gran parte ocupaciones de la vida práctica, como servir la mesa, preparar el almuerzo, criar animales o cultivar un huerto.

El criterio común que regula el comportamiento de la “directora” tanto en las actividades individuales como en las sociales es el de permitir que el niño haga sus experiencias. En efecto es un error tratar de sustituir la experiencia del niño con la del adulto, pretendiendo transmitirla verbalmente. El adulto tiene una experiencia totalmente diferente de la infantil y aprende de otro modo, o sea, acomodando lo nuevo en esquemas ya construidos, mientras que el niño se construye a si mismo con su experiencia actual. En palabras de Montessori “Los adultos somos recipientes. El niño sufre una transformación: las impresiones no sólo penetran en su alma, sino que la forman.  Se encarnan en él. El niño crea su propia ‘carne mental’ al utilizar las  cosas que están en su ambiente”.

Por lo tanto, define a la mente del niño como “mente absorbente” y habla de “períodos sensibles”, durante los cuales el niño asimila con maravillosa rapidez series enteras de experiencias nuevas de un cierto tipo.  Estas ideas han sido expuestas y precisadas con mayor eficacia por psicólogos contemporáneos, pero Montessori las afirmó con la energía de una convicción casi religiosa dando al mismo tiempo reglas para actuarlas. 

Por otro lado salta a la vista su carácter más bien “analítico” ligado por una parte al hecho mismo de basarse en un material preconstruido.  Este carácter se advierte no sólo en la “educación de los sentidos”, donde se tiende a aislar las diversas sensaciones, concentrando la atención en ellas, comparándolas entre sí, sino también en la escritura, en la cual se empieza con letras aisladas, en la aritmética donde se utilizan palitos y piezas de colores. A este analiticismo se debe en parte la extrema eficacia como disciplinador de la exuberancia infantil. En efecto , el niño aprende a no inhibir la exteriorización de sus energías, sino a concentrarlas todas, sucesivamente, en objetivos claramente determinados y señalados.  En cambio, la elaboración de proyectos originales, individuales o de grupom es objeto de menor atención, y no se le dan muchas oportunidades de desarrollo en el método Montessori. 

2. Ovide Decroly (1871-1932)
También el médico belga Ovidio Decroly (1871-1932) empezó ocupándose de niños anormales en beneficio de los cuales creo en 1901 una escuela en su propia casa, para luego abrir una instituto para niños normales, en el mismo año en que Montessori fundaba su primera Casa del niño (1997). 

A diferencia de Montessori, Decroly no se limitó a inspirarse en ciertos aspectos de la terapia psiquiátrica sino que estudió a fondo las principales corrientes de la psicología contemporánea como Dewey y la escuela de Ginebra.

Al analiticismo de Montessori, Decroly propone su “globalismo”, que junto con la teoría de los intereses constituye la característica de este método.  Decroly subraya la estrecha ligazón que, según él, existe entre “globalismo” e interés.  El fenómeno de la “percepción de enteros”, sin distinción entre las partes, había sido señalada por muchos, y el psicólogo Claparède, para evitar el término “sintético” que hace pensar en una unión de partes precedentemente distintas, había propuesto el concepto “percepción sincrética”, en cuanto la síntesis sigue al análisis, mientras que la síncresis la precede. Para Decroly, “la función de globalización” es un fenómeno todavía más general, puesto que, además del lado de la percepción, tiene el lado afectivo e indica el aspecto por el cual el trabajo mental “puede ser dominado, determinado y en todo caso influenciado por tendencias preponderantes, permanentes o transitorias del sujeto, por su estado de ánimo constante y variable”

Las bases del método Decroly: respetar la aptitud del niño a apoderarse globalmente de los sectores de los sectores de experiencia que le suscitan un interés efectivo; organizar todas las actividades escolares en torno a “centros de interés” propios para cada edad; articular las actividades mismas en actividades de observación, de asociación y de expresión, con referencia en todos lo casos a lo que constituye el objeto actual de interés.

Decroly considera el interés genuino como ligado necesariamente a una necesidad y divide los intereses fundamentales en cuatro especies: 1) necesidad de nutrirse; 2) necesidad de repararse, cubrirse y protegerse de la intemperie; 3) necesidad de defenderse de los peligros y los enemigos; 4) necesidad de actuar, de trabajar solo o en grupo, de recrearse y mejorarse.

El método global le permite familiarizarse al niño con lo que le interesa, sin obligarlo prematuramente a analizar, a distinguir y a separar, sino hasta que estas operaciones sean funcionalmente necesarias.  Para la lectura y escritura aconsejaba que se diera al niño hojitas de papel con nombres y frases sueltas, adiestrándole en forma de juego o sobre la base de otros intereses a reconocerlas globalmente, a tratar de analizar mediante otras comparaciones las palabras que presentaran semejanzas parciales, hasta llegar a la descomposición en sílabas y letras.

La historia  (asociación en el tiempo)  y la geografía (asociación en el espacio) adquieren una importancia mayor al igual que las actividades expresivas (lenguaje, dibujo, música, etc).  La observación para Decroly se entiende en la manera más activa posible, casi como exploración del ambiente, y no según el módulo más bien pasivo de las viejas lecciones intuitivas o “lecciones de cosas”. 
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